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Testimonio

Queridas hermanas, hermanos, amigas
y amigos: 

A sólo 56 días del referéndum para la
ampliación del Canal de Panamá he recibido
carta de despido firmada por el Obispo Auxi-
liar de la Arquidiócesis de Panamá, Monseñor
Pablo Varela. 

Después de casi 24 años de trabajar en
Pastoral Social-Cáritas Panamá, de éstos, 16
como Coordinador Nacional y cerca de 6,
como Coordinador del trabajo zonal de las
Cáritas de Centroamérica, México y Panamá
(CAMEXPA) –éste último, cargo de elección–,
el viernes 18 de agosto de 2006 he recibido
carta con membrete y sello de la Conferencia
Episcopal Panameña (CEP), firmada por
Monseñor Pablo Varela Server, Obispo Auxi-
liar de la Arquidiócesis de Panamá, en donde
determina mi despido expresando lo
siguiente: “ha llegado el momento del relevo
en sus funciones. Ello es a partir de la fecha
de hoy, 18 de agosto de 2006 “. En la carta,
Monseñor Varela no especifica o señala cau-
sal o motivo alguno para el despido, tampoco
me dice cómo hará frente a mis prestaciones
y derechos laborales que se desprenden de la
medida tomada. 

La decisión coincide con el momento en
que el país se encuentra sometido a un bom-
bardeo publicitario financiado por la Autoridad
del Canal de Panamá (ACP) que intenta impo-

nernos un “Sí” fácil en el referéndum sobre la
ampliación del Canal de Panamá. En esta
coyuntura, el trabajo de Pastoral Social-Cári-
tas, sus publicaciones escritas y de Internet,
se han realizado con la seriedad y el compro-
miso que nos caracteriza. Hemos aportado
elementos de juicio, criterios, argumentos y
razones para el análisis sobre el tema de la
inconsulta, ilegítima y abusiva ley 44 y sobre
el proyecto de la ampliación del Canal. Desde
Cáritas hemos dado a conocer la posición,
razones y argumentos de rechazo al proyecto
que ha señalado la Coordinadora Campesina 

Contra los Embalses (CCCE). Con la CEC-
SURA PREVIA impuesta a todas las publica-
ciones impresas y a la página de Caritas
Panamá por Monseñor Pablo Varela Server,
es evidente que se favorece el amasijo y la
revoltura de mentiras del gobierno y la ACP. 

Que la comunidad juzgue si este despido,
sin causal, y por lo tanto, injustificado, obe-
dece o no, a posiciones pastorales, políticas y
de compromisos de la actual jerarquía ecle-
siástica de la Conferencia Episcopal Pana-
meña (CEP) con los planes del actual
gobierno y la propuesta de ampliación del
Canal que impulsa la Autoridad del Canal de
Panamá (ACP). La sabiduría popular, que es
la sabiduría de Dios, sabrá encontrar la ver-
dad sobre ¿a quiénes beneficia y a quiénes
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perjudica mi despido de Pastoral Social-Cári-
tas Panamá? 

Algunas posibles causas, no reveladas, de
la decisión de mi despido adoptado por la
CEP a través de Monseñor Pablo Varela Ser-
ver, pueden ser las siguientes: 

El pasado 21 de junio envié sendas cartas
al Obispo Auxiliar Pablo Varela y a Monseñor
Oscar Mario Brown, Presidente de la Confe-
rencia Episcopal Panameña (CEP). En la
carta dirigida a Monseñor Pablo Varela, hice
una descripción detallada -tres páginas- sobre
sus “amenazas, insultos, intimidaciones y
acoso, norma general en su comporta-
miento.”. En la carta a Monseñor Brown le
solicité que el tema fuese tratado en la reu-
nión de la CEP, debido a “la grave e insosteni-
ble situación por la que estamos atravesando
en el equipo nacional de Pastoral Social -
Cáritas Panamá.”. 

El jueves 17 de agosto la CEP me conce-
dió “cortesía de sala”. En la reunión estaban
todos los Obispos, incluyendo al Nuncio Apos-
tólico en Panamá, no estaba Monseñor Pablo
Varela. Se me dijo que en 20 minutos conden-
sara lo que tenía que decir. En 20 minutos
señalé, condensadamente, varios temas que
resumo en ocho puntos para el conocimiento
público. 

1. Hice un recuento a los Obispos de las
distintas campañas desatadas desde el poder
gubernamental, económico y eclesial realiza-
das en contra de la labor social, de compro-
miso y de acompañamiento a la comunidad
que realizamos desde Pastoral Social-Cáritas
Panamá. La calumnia y la diatriba en contra
del equipo y de mi persona han sido la tónica
en todos los ataques. 

2. Detallé a los Obispos, con hechos y
ejemplos concretos, algunos aspectos de la
relación de maltrato y persecución que recibi-
mos de Monseñor Pablo Varela desde que fue
nombrado Presidente del Departamento Pas-
toral Social en el mes de julio de 2004. Debo
decir que, ninguno de los obispos presentes
cuestionó o puso en duda mi versión, argu-
mentos y hechos sobre la inaceptable con-
ducta de Monseñor Pablo Varela. 

Al enterarme de su nombramiento, desde
el primer momento me comuniqué con él y le
solicité una cita para explicar y dar razones de
nuestro trabajo en Panamá y en CAMEXPA,

pero Monseñor Varela nunca aceptó tener un
diálogo conmigo, o con el equipo, sobre el tra-
bajo que realizamos. El 14 de agosto de 2004
fue la primera vez que el Obispo se reunió con
el equipo, ese día nos dijo que “.había sido
nombrado para cortar cabezas.” . Desde el
primer momento Monseñor Varela nos ha tra-
tado como enemigos y nunca como colabora-
dores. ¿Cómo no pensar que ésta es una
causal, no confesada, de mi despido, y de la
delicada y grave situación por la que está
atravesando en este momento todo el equipo
nacional de la Pastoral Social-Cáritas de
Panamá? 

3. Señale a los Obispos, presentes en la
reunión, que tenía plena conciencia de que
los ataques y la persecución a mi persona y al
equipo de PS-C se debían al trabajo y al com-
promiso que habíamos logrado tejer desde los
equipos diocesanos, y desde las comunida-
des organizadas, con la gente más sencilla y
humilde. Nuestro pecado ha sido animar y
coordinar la realización de una Pastoral Social
al estilo de Jesús: comprometida a fondo con
los empobrecidos y acompañándolos a fondo
en sus luchas y sus esperanzas. Los que nos
atacan y censuran, no perdonan las denun-
cias y anuncios proféticos hechos desde
nuestras publicaciones. No perdonan que
hayamos tomando partido por la causa de los
pobres. El poder no perdonará que hayamos
revelado las ilegalidades, mentiras y abusos
de la Ley 44. 

4. Dije a los Obispos que, después de siete
años de acompañar la lucha de la Coordina-
dora Campesina Contra los Embalses
(CCCE) nos sentíamos más humanos y más
comprometidos. Que teníamos muchos argu-
mentos para saber que el proyecto de
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ampliación del Canal sólo representa un
enorme negociado para unas cuantas
familias de los ricos de Panamá y una gran
estafa para la población panameña. 

5. Es triste que mucha gente y los medios
de comunicación tengan la impresión fundada
de que la Iglesia apoya la ampliación del
Canal. Leí a los Obispos lo que está escrito en
la hoja “Semilla” que se edita en la Arquidióce-
sis de Panamá y se ha estado leyendo en la
misa de los domingos: “Por los panameños y
panameñas; por que en este momento histó-
rico en el país, donde deben decidir sobre los
destinos del Canal de Panamá, a través de un
referéndum que determinará su amplia-
ción. “. Los que redactaron esta oración de
los fieles en la Arquidiócesis, están seguros,
como la ACP y el gobierno de Martín, de que
los panameños dirán “SI” a la ampliación. A
los laicos se nos impiden tomar posición por
la justicia y la verdad mientras que la jerarquía
se codea y regodea con el poder. ¿Es esta la
Iglesia de Jesús? 

6. Les hablé a los Obispos sobre el desas-
tre y la noticia de muerte, para el campesi-
nado y la naturaleza, que representa Minera
Petaquilla. Amparada en la ley, actúa en la ile-
galidad. Minera Petaquilla ni siquiera cuenta
con un Estudio de Impacto Ambiental. El abo-
gado de la minera, hijo de la administradora
de la misma minera, en tono amenazante le
dijo al P. Jorge Aguilar, que los de Pastoral
Social anduvieran con cuidado, que no se
opusieran al desarrollo, que él se había gra-
duado en la USMA y era muy amigo de Mon-
señor Varela. No sé si esto es verdad o no, lo
que sí puedo afirmar es que lo que he visto y
he oído desde la comunidad de Nazareno,
hasta San Juan de Turbe; en San Benito y en

el Río San Juan es un auténtico desastre eco-
lógico y social, que nadie puede decir que es
desarrollo. 

7. A los Obispos también les detallé y les
puse ejemplos de la campaña nacional e
internacional que, desde el ANONIMATO, nos
ha dedicado el grupo que se identifica como
“católicos-católicos” . Todo el andamiaje y
entramado de estos correos anónimos apun-
tan al grupo de derecha “Opus Dei” en
Panamá. Héctor Gallego y Monseñor Romero,
han sido y son guía y orientación en el trabajo
que realizamos desde Pastoral Social-Cáritas.
“católicos-católicos” no tolera la “opción
por los pobres” que brota del mismo
Jesús, por eso nos ataca y reacciona visce-
ralmente ante el compromiso cristiano con la
paz, el amor y la justicia que hemos mante-
nido. A manera de ejemplo de la intolerancia
de “católicos-católicos”, distribuí a los Obispos
una hoja impresa con el correo electrónico del
10 de agosto que, “católicos-católicos” le
dedican al P. Alejandro von Rechnitz, miembro
del equipo de Cáritas Panamá. “Católicos-
católicos” hace gala de irrespeto al cuestionar
al P. Alejandro por un artículo publicado en
Panorama Católico: “.no llega ni a primer
grado.”, “.ya es hora de que este casqui-
hueco.”, “porque ha preferido usted dedicarse
a soplar globos.”. Así es como “católicos-cató-
licos” muestra su fe y su, cristianismo. 

8. Ante los ataques a lo que hacemos y
decimos, ante la censura establecida por
Monseñor Pablo Varela a las publicaciones
impresas y a la página de Cáritas Panamá,
sólo señalé, de manera sintética, lo que consi-
dero son los fundamentos del trabajo que rea-
lizamos: 

- No tenemos sólo que informar, sino tam-
bién tenemos que formar. 

- Escribimos para laicos y laicas, no sola-
mente para curas y monjas. 

- La Iglesia no puede ser imparcial, porque
ha hecho una opción preferencial por lo
pobres y débiles y debe analizarlo todo desde
esta realidad política, económica y social. 

- La Iglesia no es sólo la jerarquía de la
Conferencia Episcopal Panameña. “Cristiano
la Iglesia eres tú”, proclama la Campaña de
Promoción Arquidiocesana desde hace veinti-
cinco años. 
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- Hacemos política no partidista, que es lo
que, según la Iglesia, debemos hacer los lai-
cos y laicas. 

- No decimos mentiras. 
Como digo arriba, éstos son los temas que

traté con los Obispos de la CEP en la reunión
del 17 de agosto. Como ya es público, el
resultado ha sido la carta de despido con
fecha del 18 de agosto a partir del mismo 18
de agosto, firmada por Monseñor Pablo
Varela Server. Los grupos de poder pueden
darse por satisfechos con respecto a mi caso.
Estoy convencido de que ésta no es la última
palabra. 

Pido disculpas, pero en medio del dolor y
la tristeza que me embargan por este tipo de
injusticias que se dan en la Iglesia, siento el
deber y la necesidad de expresar mi agradeci-
miento. Desde el inicio del enésimo y defini-
tivo ataque dispuesto a “cortar cabezas” he
recibido la solidaridad de mucha gente que
me quiere. 

Ha sido un verdadero honor y alegría coor-
dinar el trabajo de un equipo de mujeres y
hombres que han probado su entereza y su
dignidad ante los sucesivos y repetidos ata-
ques que no lograron quebrar al equipo. Mi
reverencia ante los integrantes del Consejo
Nacional de Pastoral Social-Cáritas que están
sembrando de futuro el Panamá profundo. 

Por toda la gente que he conocido, gente
de la talla y la calidad humana de Monseñor
José Agustín Ganuza, OAR, creo que vale la
pena seguir perteneciendo a la Iglesia de
Jesús. Para toda esta gente, para Ganuza, y
algún otro obispo en Panamá, mi admiración y
respeto profundo. Mi admiración y respeto
también a las hermanas de Cristo Rey, al tra-
bajo de CRIMPO (Comunidades Religiosas
Insertas en Medios Populares), a la Coordina-
dora Nacional de Pastoral Indígena
(CONAPI), a las misioneras y misioneros de la
Costa Abajo de Colón, a los responsables de
la CCCE y a la gente y las comunidades con
las que he compartido; a tantas personas,
mujeres y hombres, que no han dejado de
manifestar su cariño y solidaridad. A la red de
Pastoral Social-Cáritas, a la gente de
CAMEXPA y de la Coordinadora Regional de
Cáritas de América Latina y El Caribe. A la
gente de Caritas Internacional, a los miem-
bros del Comité Ejecutivo en Roma, del cual

formé parte hasta el 18 de agosto, mi agrade-
cimiento por todas las atenciones; por las mil
batallas y los mil compromisos, desde la fe y
la identidad del Evangelio. 

Sabemos en carne propia que a los pode-
res les duele la civilización del amor y la justi-
cia. Por las dos: la justicia y el amor, vale la
pena seguir trabajando y pagar el precio insig-
nificante de mi “...relevo de funciones” como
elegantemente me han puesto en la carta de
despido.

La auténtica tortura, explotación y saqueo,
como siempre, la sufren los de abajo, los olvi-
dados de todos, las mayorías nacionales
empobrecidas, los más humildes, margina-
dos, excluidos y preferidos del Evangelio.
¿Dónde están los pastores? (ver Ezequiel
34).

Lamento profundamente el respaldo polí-
tico que le ha dado la Conferencia Episcopal
Panameña, en su comunicado del 18 de
agosto -en la misma fecha en que me des-
pide-, al gobierno neoliberal de Martín Torrijos.
Dice la CEP: “Nos alegramos que el Señor
Presidente de la República haya convocado a
un pacto nacional para la elaboración de un
plan de desarrollo participativo, equitativo y
sostenible, que beneficie de manera integral a
todas las regiones y sectores socioeconómi-
cos del país.” * Antes de hablar del desarrollo
que, estratégicamente pregona el presidente
Martín, la CEP tendría que vivir a plenitud la
LIBERTAD, la JUSTICIA, el AMOR y la MISE-
RICORDIA. 

Dios interrogará a todos los que han usado
su nombre en vano, y a los que siempre se
colocan del lado de los ricos; de mismo lado
de los que acumulan casa sobre casa, tierra
sobre tierra y canal sobre canal. A Dios le pido
que la verdad y la justicia brillen en medio de
tanta mentira y publicidad engañosa. 

Son demasiados los obispos que actúan
como si la Iglesia, la institución fuera un fin en
si misma, muchos son los que han perdido la
misión y el objetivo de estar al servicio del
Reino. El Reino de los Cielos es de los que se
asemejan a los niños, el triunfo será de la vida
y no de la muerte. A pesar de los pesares,
pese a quien pese, habrá Pascua de resurrec-
ción.

Héctor Endara Hill
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